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LLEGA TU LUZ

“Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría”, “que llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti”. El sol las estrellas que cubren el orbe que iluminan a todos, que amanecen sobre buenos y malos, sobre judíos y gentiles. Esto de la luz y las estrellas son dos buenos símbolos que sugieren e indican la universalidad que nos descubren y nos manifiestan las lecturas de este domingo. 

Pero lo que más me gusta de los textos de hoy son dos cosas que siempre me han sugerido muchas experiencias y cosas. Una de esas cosas es la de ser luz que señala, ser estrella para otros. 

Ser apóstol es ser estrella que guía y acompaña a otros al encuentro con el Salvador en una cuadra. Cuando pienso en esto no me puedo identificar con ser estrella, no lo soy.  Me pienso más bien como chispa luminosa. Así es cómo yo siento también la salvación, como instantes de lucidez que me expande el entendimiento, el corazón, el amor, la fe y la esperanza. Y esta es la chispa que me enciende y puede guiar a otros, así es como puedo sentirme luz que indica. 

Lo que luego resulta más complicado es que se pueda entender que Jesús, el Cristo, ese que nace en una cuadra y muere en una cruz es el Salvador del mundo, de todo el mundo. Es en el encuentro con el Señor donde luego se ventila eso de la fe.

Desde hace mucho tiempo, gracias a Dios, ha ido naciendo y creciendo en mí la pasión evangelizadora, no se explicar muy bien cómo ni de qué manera pero es así. Lo vivo como una cosa que me trasciende. Unas veces lo he poseído como una cosa muy de obligación, muy ética; otras como una carga, como algo de lo que quisiera librarme; y ahora como una cosa que me sale, creo que ha ido asentándose en mi vida como algo muy natural, con mi sobrino, en el resto de mi familia, en los grupos que acompaño en el trabajo, con distinta intensidad, con distinto grado unas veces más con palabras y menos hechos, otras con más hechos y menos palabras. 

La otra cosa que me gusta mucho de la lectura de este domingo es el asunto de los regalos, ya se que esto ha sido comercializado a tope y el consumo y todo eso y el significado teológico del oro, el incienso y la mirra. Pero la verdad es que me encanta hacer regalos. En mi familia esta fiesta es muy especial sobre todo por mi madre y ella es la que nos ha transmitido a todos ese gusto por los regalos y por la fiesta de los Reyes Magos. 

Mi hermano mayor nació el 28 de diciembre y en el sus primeros reyes, a los 9 días de nacer, mi madre le regaló, de un belenista famoso de mi Murcia, los tres Reyes Magos con sus pajes. 

Todos nos regalamos a todos, no tienen que ser grandes cosas, para esto mi madre es un alucine, lo mismo te lía con papel de regalo el perfume que usas que una manopla de cocina. Recuerdo una vez que José Luís mi marido abrió un paquete a nombre de los dos y era una Biblia,  me dice, “mira que casualidad, igual que la que nos compramos la semana pasada”. Yo me eché a reír porque era esa misma que yo había significado como regalo para los dos y creo que se notaba más esto si la liaba en papel brillante y ponía un letrerito de “Para José Luís y Lourdes de S.M. Melchora”. 
LOURDES AZORÍN
DIOS HABLA

ISAIAS 60, 1‑6

¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti! Mira: las tinieblas cubren la tierra, y la oscuridad los pueblos, pero sobre ti amanecerá el Señor, su gloria aparecerá sobre ti. Y caminarán los pueblos a tu luz; los reyes al resplandor de tu aurora. Levanta la vista en torno, mira: todos ésos se han reunido, vienen a ti; tus hijos llegan de lejos, a tus hijas las traen en brazos. Entonces lo verás, radiante de alegría; tu corazón se asombrará, se ensanchará, cuando vuelquen sobre ti los tesoros del mar y te traigan las riquezas de los pueblos. Te inundará una multitud de camellos, de dromedarios de Madián y de Efá. Vienen todos de Saba, trayendo incienso y oro, y proclamando las alabanzas del Señor.

EFESIOS 3, 2‑3a. 5‑6

Hermanos: Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de Dios que se me ha dado en favor vuestro. Ya que se me dio a conocer por revelación el misterio, que no había sido manifestado a los hombres en otros tiempos, como ha sido revelado ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: que también los gentiles son coherederos, miembros del mismo cuerpo y partícipes de la promesa en Jesucristo, por el Evangelio.

MATEO 2,1‑12

Jesús nació en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes. Entonces, unos magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: «¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo». Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó, y todo Jerusalén con él; convocó a los sumos sacerdotes y a los escribas del país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: «En Belén de Judea, porque así lo ha escrito el profeta: “Y tú, Belén, tierra de Judea, no eres ni mucho menos la última de las ciudades de Judea, pues de ti saldrá un jefe que será el pastor de mi pueblo Israel”». Entonces Herodes llamó en secreto a los Magos para que le precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles: «Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a adorarlo».

Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y de pronto la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. Y habiendo recibido un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se marcharon a su tierra por otro camino.

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

En el portal de Belén se (in-)cumplen las Escrituras.

El monte del templo se había ido convirtiendo en un topos, en ombligo del mundo y foco iluminador de la historia. ¿A quién ilumina? De modo especial en forma de promesa a los repatriados.

En Babilonia se quedaron los que habían prosperado. Sus negocios marchaban bien y no estaban dispuestos, una generación más tarde, a correr riesgos innecesarios. Los desterrados que volvieron a Jerusalén fueron quienes no habían tenido tanta suerte, aquellos a quienes las cosas no les habían ido tan bien y estaban más predispuestos a creer las alabanzas de la “tierra” que contaban entre lágrimas sus padres, junto a los canales de Babilonia.

Pero no estuvieron solos. No faltaron voces proféticas que anunciaron la Nueva Jerusalén y el nuevo Templo. No obstante, la realidad fue que se encontraron con una ciudad arruinada y carecían de medios para reconstruirla. Fue entonces cuando se alzó la voz consoladora del Tercer Isaías (56-66). Reconociendo la pura y dura realidad (“las tinieblas cubren la tierra”), supo infundir a los pobres repatriados la esperanza que necesitaban para salir de su postración.

En primer lugar, y en segundo, y en tercero...: la presencia del Señor glorioso que amanece sobre Jerusalén. Luz y resplandor son las imágenes preferidas por este poeta para describir la acción renovadora de Yhwh. En contraste con la humillación que sufre la ciudad, hundida en la miseria, el resplandor de su Dios atraerá hacia ella a las gentes así como los tesoros necesarios para poblarla y engrandecerla.

El profeta sabe, porque así ha sido a los largo de la historia de su pueblo, que es el Señor quien lo hace. Pero también constata que lo más urgente es que sus compatriotas abran los ojos: “Levanta la vista en torno.... entonces lo verás”.

Después vendrán las exhortaciones: “Edificar las ruinas ancestrales... levantar los lugares de antiguo desolados” (61,4). Pero la condición necesaria es que el pueblo aprenda ver la mano de Dios. Y la mano de Dios se abre el día de la Epifanía a Oriente y a Occidente, porque el oro y el incienso y la mirra... se rinden ante la revelación de un Dios “todo-debilidoso”. Si no asimilamos la ironía de la escena de los sabios venidos de los confines del mundo parea postrarse ante un pesebre, es que seguimos reconstruyendo (en vano) una ciudad basada en la riqueza y en la fuerza, en el honor y la gloria.

Por eso es acertado decir que en el portal de Belén se (in-)cumplen las Escrituras.

JEREMÍAS LERA BARRIENTOS

jeremias@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

La razón de elegir este lectura en esta fiesta es bastante clara: ambas ponen de relieve la universalidad de la Revelación de Jesucristo al mundo. La fiesta de hoy rompe  toda posible tentación de privatizar o monopolizar el Evangelio. Porque también los gentiles son coherederos y participantes de todos los beneficios de la venida de Cristo.

La misión de los cristianos, como dice el propio autor de sí mismo (v 3,2) es anunciar el misterio de Cristo Igual que él hemos recibido esa misión, aunque de formas diferentes. Pero ningún creyente está eximido de presentar a los demás ese misterio. Quizás no siempre con palabras, pero sí de otro modo.

El conocimiento y sentimiento de la universalidad es un don. Por su misma transcedencia no se alcanza por mera reflexión ni se pueden resolver plenamente todos los problemas que plantea.

Porque, efectivamente la cuestiones que plantea la universalidad de la salvación son bien conocidas. Al no hacernos cargo de cómo se salvan los que no creen – y de esos hay muchos, no sólo en el pasado o en tierras de misión sino en nuestra sociedad postcristiana -  tendemos a disminuir el alcance de la obra salvadora de Cristo. O renunciamos a anunciar al Señor porque “no conviene forzar”. Pero, aun cuando eso sea verdad, ello no quita que se pueda y deba  estar convencidos de la universalidad de la salvación y anunciarla de la mejor forma posible.

El apóstol cristiano – es decir, todos nosotros – tiene que estar persuadido de que Dios, por Cristo y en el Espíritu, ofrece la salvación a todos. Y lo debe de pregonar sobre todo con su conducta más que de otra manera. Precisamente porque Dios está presente en la realidad, en la historia, se ha de lograr una mayor conciencia de ello por parte de quienes hemos llegado en la última época de la historia, cuando el plan de Dios está más claro.

No se pude renunciar al significado universal de la salvación so pena de renunciar a creer que Jesús es el Unigénito, Primogénito, imagen de toda la creación y único acceso a Dios. Otra cosa es que sepamos cómo hacerlo hoy en día que no son los tiempos de las dos primera generaciones cristianas,

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto 

Rey Herodes, denominado el Grande, es el padre del que, con el mismo nombre, reinó siendo Jesús adulto. 

Magos: estudiosos de los astros, a medio camino entre la astronomía y la astrología. Su procedencia al este de Israel remite a los actuales Irán e Iraq. 

Rey de los judíos, Mesías: títulos aplicados a Jesús.

2. Texto 

Un doble hilo teje el relato. De una parte, unos magos de   Oriente; de otra, el rey Herodes. Los magos quieren rendir homenaje al pequeño rey de los judíos. En la capital todos se extrañan, empezando por el rey Herodes. Hilos contrapuestos. Los especialistas religiosos judíos suministran a Herodes información técnica. Pero, en realidad, nadie del Pueblo de Dios sabe del pequeño rey a quien van buscando los que no pertenecen al Pueblo de Dios.  

El relato reajusta el concepto de pueblo de Dios, dando cabida en él a los no judíos que, al ver al niño con su madre, se arrodillan para adorarlo.

3. Comprensión actualizante

Relato crítico y alentador a un tiempo. Crítico con una concepción estrecha y fanática de Pueblo de Dios; alentador de una visión universal y generosa de Pueblo de Dios.

Hoy es Epifanía, sustantivo griego que significa manifestación. El adjetivo griego, con el significado de glorioso, era el título que recibían los reyes helenísticos en cuanto encarnación y manifestación de la gloria de Dios.  Adoptando este título, el rey se presentaba como pacificador divino, poniendo fin a una situación de zozobra.

El Pueblo de Dios, en su acepción amplia y generosa, ve en Jesús al pacificador divino, que libra a la Humanidad de una situación de zozobra y la llena de inmensa alegría. Gracias a Jesús es absolutamente posible vivir ilusionados.

ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

“La hermosura infinita de tu gloria” (colecta)

Las estrellas palidecen y se vuelven oscuridad ante el resplandor pascual de la gloria de su Señor. Como ellas, todas las bellezas creadas, que son tantas y tan maravillosas, quedan deslumbradas por la Luz que rodea el misterio de la gloria de Dios. Quien pudo asomarse a tanta profundidad sabe que nunca más podrá satisfacerle criatura alguna, a no ser que de algún modo le recuerde o le conduzca hacia el Altísimo.

Una de tantas y tantas estrellas es hoy la protagonista que guió a los Magos de Oriente hacia Belén, como si de un sabio experimentado se tratara, para que en el Niño contemplaran la salvación universal de Dios. La estrella es un símbolo literario.

Por un enigma misterioso que nunca podremos aclarar, intuyeron en la noche celeste que Dios estaba actuando en la tierra con una decisión definitiva y se pusieron en camino para secundar su llamada. La voz de Dios les llegó por los cauces que ellos, ajenos a toda revelación positiva, podían entender. Dios tiene medios abundantes para manifestar su voluntad y ofrecer sus dones a todos los hombres sean de la nación que sean, pues no hace acepción de personas.

Modelos de fidelidad son estos Magos, perdidos por desiertos y ciudades, en busca de la meta: encontrar la salvación. Superaron cansancios y dudas; con sinceridad se pusieron en manos de quienes consideraban entendidos en los caminos de Dios; afrontaron el riesgo de entrar en otro mundo desconocido y Dios, después de probar su constancia, les sorprendió con su presencia salvadora en aquel Niño que ellos adoraron con fe y generosidad.

Su proceso pasa por los hitos que ha de superar todo aquel que busque de verdad a Dios, que es lo mismo que decir su propia felicidad. En la estrella se simbolizan todas las llamadas, en el desierto todas las pruebas y en Herodes todas las ayudas.   

Después de encontrarse con Dios, se fueron a casa en paz pero por otro camino, porque aquel encuentro les había cambiado su visión del mundo y de si mismos, se habían convertido por efecto de la visión de la belleza de Dios en el Niño que adoraron en brazos de su Madre. Buena lección para todos nosotros.

“También los gentiles son coherederos” (2ª lectura).

Sonaba a escándalo en el pueblo de Israel, el pueblo elegido, que los otros pueblos tuviesen los mismos derechos y dignidad ante Dios. Era un duro golpe a su orgullo alimentado durante siglos, por eso Pablo proclama como la gran revelación de los últimos tiempos lo que a nosotros nos parece y es evidente.

Lo que pasa es que, sin darnos cuenta, tal vez también nosotros sucumbimos al orgullo religioso de considerarnos superiores y privilegiados ante Dios. Cuando nos situamos sinceramente ante el Padre que Jesús nos ha revelado, descubrimos que los privilegiados por Él, son a veces los mismos que tal vez hemos despreciado o considerado indignos de nuestra amistad. Hemos de revisar nuestra actitudes, ante la universalidad de la salvación de Dios, “para que vivamos con amor sincero el misterio del que hemos participado” (Oración después de la comunión).

“Al resplandor de tu aurora” (1ª lectura).

Fue la aurora del día de Pascua la que iluminó y glorificó a Jesús de Nazaret por la fuerza del Espíritu. Desde aquella madrugada, cuando todavía no había amanecido, la gloria de Dios disipó las tinieblas de la tierra y de los corazones creyentes. Desde entonces el mundo ha sido revestido de la belleza de Dios por  un nuevo motivo y la historia se ha aclarado en su sentido para los que seguimos a Jesús. Pueblo elegido por Dios para proclamar sus bondades somos todos los humanos de la tierra, de modo que se borró la frontera teológica que dividía los pueblos. Los pueblos ya no tienen como meta de su peregrinar la ciudad de Jerusalén, como cantaba Isaías, sino el evangelio de Jesús de Nazaret que resuena hoy con ecos nuevos en el contexto actual de nuestra historia, exigiendo justicia universal, solidaridad, amor, misericordia y paz para todos los hombres de la tierra. Además lo grita con urgencia, como si hubiera sospechas de que tal vez no lleguemos a tiempo. La luz de Jesús nos dé la creatividad que necesitamos.

“Lo adoraron... le ofrecieron regalos (Evangelio).

 “Cada una de la creaturas salida de tus manos te presenta su testimonio de gratitud: los ángeles, su canto; los cielos, su estrella; los magos, sus dones; los pastores, su admiración; la tierra, su gruta; el campo, su establo; nosotros te presentamos una mujer, la Madre Virgen”. (De las vísperas de la Iglesia Bizantina del 24 de diciembre).

La adoración es la rendición gozosa y total ante el misterio de Dios, que necesita expresarse con el don de uno mismo. Es una gracia de Dios poder alcanzar tan alta meta; como quien ha conseguido pisar las altas cumbres de las montañas, luego los valles y las ciudades se recorren con más alegría y decisión. Quien entregó su libertad a una causa superior, experimenta el enriquecimiento que da Dios a sus pobres. Los Magos vaciaron sus arcas y pusieron a los pies del Niño y de su Madre lo mejor de su patrimonio, cosa que no les vendría mal en medio de tanta pobreza con que nació el Pequeño. Cuando en el mundo los ricos se hermanen un poco más con los pobres, nacerá un mundo nuevo en el que reinará la justicia y la paz tan deseadas. Comencemos nosotros.
LORENZO TOUS

lorenzo@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

La estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos
(Mt 2, 9)
Preguntas y cuestiones

Tarea universal de anunciar el Evangelio. ¿Sólo con palabras explícitas o de otras maneras?.

¿Lo hace adecuadamente la Iglesia en los actuales tiempos postcristianos?
PARA LA ORACION

Dios, Padre nuestro, que en un día como éste mostraste a tu Hijo ante todos los pueblos; concede a los que ya te conocemos por la fe poder gozar un día de la plenitud de tu amor. Por nuestro Señor.
---------------------------------

Te ofrecemos, Padre, junto con el pan y el vino, todos los afa​nes de búsqueda de la luz de tantos hombres inquietos como hay en el mundo. Hazlos fructificar, tú que quieres todo lo mejor para nosotros.

-------------------------------
Te damos gracias Señor, Padre Santo, porque hoy has revelado en Cristo, para luz de los pueblos, el verdadero misterio de nuestra salvación; pues al manifestarse Cristo en nuestra carne mortal nos hiciste partícipes de la gloria de su inmortalidad.

------------------------------
Que tu luz nos guíe siempre, Padre, para que nunca caminemos en tinieblas y así vivamos con un amor sincero y pleno de ti y a todos los hombres.

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

Una estrella guió a los Magos de Oriente en su búsqueda del Rey del mundo. Una estrella debe guiarnos también a los cristia​nos, en los momentos en los que nuestra solidaridad con los po​bres nos hace pasar por momentos difíciles. Y esa estrella es la fra​ternidad de los hermanos que nos reunimos a celebrar la Eucaristía.

Guiados por el amor de Dios que se refleja en el amor entre los hombres, seguimos adelante en nuestro diario caminar y co​menzamos la celebración de la Eucaristía.

SALUDO

La luz de Jesucristo el Señor, manifestación de Dios a los hom​bres para guiarnos a la verdad y la vida, esté siempre con vosotros.

ACTO PENITENCIAL

El Señor Jesús nos invita a celebrar esta fiesta de su Manifesta​ción a todos los pueblos. Para que nuestra alegría sea plena, re​conciliémonos con los hermanos y con Dios Padre.

-Tú, Palabra eterna del Padre, por la que nos has llamado a todos a la vida. Señor, ten piedad.
-Tú, Luz verdadera que ha venido al mundo y que muchas veces no es recibida por los hombres. Cristo, ten piedad.
-Tú, Hijo de Dios que has acampado entre nosotros para revelar​nos el rostro del Padre. Señor, ten piedad.
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

Isaías anuncia a Jerusalén la llegada de la luz divina. La pro​mesa de Dios se ha empezado a cumplir ya en Jesús, verdadera luz del mundo; pero todavía estamos a la espera de la plenitud de la manifestación de Dios a los hombres. Entre tanto, la Iglesia no es la luz, pero es el instrumento para que esa luz de Dios siga llegan​do a los hombres.

SALMO RESPONSORIAL (Sal. 71)

Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra.

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud.

Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra.

Que en sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; que domine de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra.

Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra.

Que los reyes de Tarsis y de la islas le paguen tributos. Que los reyes de Saba y de Arabia le ofrezcan sus dones; que se postren ante él todos los reyes, y que todos los pueblos le sirvan.

Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra.

El librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres.

Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

Pablo recuerda a la comunidad cristiana de Éfeso que Dios no ha venido sólo para unos pocos, ni para crear una elite de privile​giados; Dios quiere que todos los hombres de todos los pueblos y tiempos le conozcan, pues todos somos hijos suyos y estamos lla​mados a vivir con El en su Reino.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

El texto de los Magos de Oriente, que vamos a escuchar, es una crítica para un pueblo cómodamente instalado en su conocimiento teórico, y un anuncio de esperanza para todas aquellas gentes que buscan con un corazón sincero a Dios.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Oremos a Dios nuestro Padre, que ha dado y mostrado a su Hijo a todos los pueblos para que a nadie le falte la luz y la salva​ción, diciendo: Señor, danos tu luz.

-Por toda la Iglesia, para que sea entre los hombres signo visible del amor de Dios a todos los hombres. Oremos.

-Por todos los que buscan a Dios con corazón sincero, para que no duden de que han de encontrarse con El. Oremos.

-Por todos los catequistas, para que sepan unir a una buena pre​paración para ejercer su ministerio el testimonio de su propia vida. Oremos.

-Por todas las naciones, para que encuentren el camino de la paz y la justicia, que Dios quiere para todos. Oremos.

-Por nuestra comunidad (parroquial), para que nuestra fraterni​dad sea testimonio ejemplar y atrayente para quienes nos cono​cen. Oremos.

Oración: Dios, Padre nuestro, escucha nuestra oración; que tu luz nos ilumine y así podamos alcanzar nuestra meta. Por Jesucristo.

BENDICIÓN FINAL
-Dios nuestro Padre, que nos ha llamado de las tinieblas a su luz admirable, derrame abundantemente sus bendiciones sobre todos vosotros y afiance vuestros corazones en la fe, la esperanza y el amor. R.--Amén.

-Y a todos los que estamos aquí reunidos, que queremos vivir como fieles discípulos de Cristo, luz que alumbra en las tinieblas, nos haga testigos veraces ante todos los hombres. R.--Amén.

-Para que así, cuando termine nuestra peregrinación por el mundo lleguemos a encontrarnos con Cristo, luz sobre toda luz a quien los Magos de Oriente, guiados por la estrella, reconocie​ron como el Salvador. R.--Amén.

-Y que la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espí​ritu Santo, descienda sobre vosotros y os acompañe siempre. R.-- Amén.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada. Tres reyes magos vienen de oriente (del disco “Preparad los caminos” de Carmelo Erdozáin); Postrémonos humildes (1CLN-51); Cuando llega la luz (de Barja).

Salmo. Tu reino es vida (1CLN-511); LdS.

Aleluya. Aleluya navideño (del disco “Cantos para participar y vivir la Misa”).

Ofertorio. Caminando desde oriente se acercan los tres reyes (del disco “Adviento, María y Navidad”); El tamborilero.

Santo. De la Misa de Angelis.

Comunión. De rodillas, Señor, ante el sagrario (popular); Cristianos venid; Adorote devote.

Final. Villancicos populares.
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